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· Introducción

Pregunta: ¿Qué sucede cuando aquello que necesitamos está completamente fuera de nuestras posibilidades?

· Verdad: Hay cosas que nuestros méritos, esfuerzos y recursos jamás podrán alcanzar.

Efesios 2:8–9: La salvación es un regalo de Dios, no el resultado de nuestras obras.

I. LA GRACIA NACE DE LA FIDELIDAD DEL REY (2 Samuel 9:1–4)

Saúl: el rey que persiguió a David.

Jonatán: el hijo de Saúl y amigo fiel de David (2 Samuel 1:26).

El pacto entre David y Jonatán (1 Samuel 20:14–15).

La iniciativa pertenece al rey, no a Mefiboset.

· Verdad central: La gracia no nace de los méritos de quien la recibe, sino de la bondad y fidelidad de quien la concede.

· Texto de apoyo: Tito 3:5.

· Para reflexionar: ¿Estoy confiando en mis propios méritos o en la misericordia de Dios?

II. LA GRACIA ALCANZA A QUIEN NADA PUEDE RECLAMAR (2 Samuel 9:5–8)

1. ¿Quién era Mefiboset? Nieto de Saúl, hijo de Jonatán, perteneciente a la dinastía anterior.

2. Su condición y sus circunstancias (2 Samuel 4:4).

3. Las palabras del rey: «No tengas temor» (v. 7).

4. Su reacción: «¿Quién es tu siervo, para que mires a un perro muerto como yo?» (v. 8).

· Verdad central: La gracia no se concede porque seamos dignos, sino cuando no tenemos méritos para exigirla.

· Texto de apoyo: Mateo 5:3–6.

· Para reflexionar: ¿Me acerco a Dios reconociendo mi pobreza espiritual y mi necesidad de su gracia?

III. LA GRACIA CONCEDE MÁS DE LO QUE PODRÍAMOS ESPERAR (2 Samuel 9:9–13)

David concedió a Mefiboset:

1. La restitución de las tierras de Saúl.

2. Una provisión permanente para su sustento.

3. Un lugar continuo a la mesa del rey.

La declaración extraordinaria — v. 11: «Mefi-boset [...] comerá a mi mesa, como uno de los hijos del rey».

· Verdad central: La gracia no se limita a darnos lo que necesitamos; nos eleva a una condición que jamás podríamos alcanzar por nuestros propios méritos.

· Conclusión — Recibidos por causa de Otro

David favoreció a Mefiboset por amor a Jonatán…
…Dios nos concede su gracia por medio de su propio Hijo, Jesucristo.

Efesios 1:7–8: Redención, perdón y las riquezas sobreabundantes de su gracia.
Salmo 103:2–5: «Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus beneficios».

Para meditar:
· ¿Qué estoy intentando presentar delante de Dios para merecer su favor?
· ¿He venido a Jesucristo en arrepentimiento y fe?
· ¿Vivo maravillado y agradecido por la gracia que he recibido?

Para recordar:
No somos recibidos por nuestros méritos, sino por los méritos de Jesucristo.
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